








p -

TRATADO 
DEL TARANTISMO, 

r 
O 

E N F E R M E D A D O R I G I N A D A 

D E L V E N E N O 

D E L A T A R A N T U L A ' 

S E G U N L A S O B S E R V A C I O N E S 
que hizo en los Reales Hospitales del Quartel 

General de San Roque 

D. MANUEL IRAÑETA T JAUREGU1, 
Académico de Número de la Real Academia 

Medica Matritense , Médico que ha 
sido de dichos Hospitales. 

Se trata de paso de los efectos de otros ani-
males v e n e n o s o s , y su curación. 

C O N L I C E N C I A . 

E N M A D R I D : E N L A I M P R E N T A R E A L . 

AÑO DS 1 7 8 5. 



Quando non adsunt antidota nota, artem ta-
rnen aliquid valere (ostendit textus ) ubi vene-
num natura nobis ignotum , edat morbum all— 
quem , cujus in simpthomata agere quidquam 
possumus. Haen. Prelect, in Ins tit. Pathol. Bo-
he r. torn. 5. pag. 42. 

Generale autem antitoxicon, prophilacticum, 
nullum omnino cognoscitur hactenus , quin & re-
pugnar tale esse. Ibid. pag. 52. 



AL E X C . M O S E Ñ O R 

D . M A N U E L J O S E P H P A C H E C O 

TELLEZ GIRON Y TOLEDO , ALCAIDE 

DEL REAL SITIO DEL PARDO , Y CASAS 

REALES DE ZARZUELA , Y TORRE DE 

LA PARADA SUS ANEXOS , GRANDE DE 

ESPAÑA DE PRIMERA CLASE, CABALLERO 

GRAN-CRUZ DE LA REAL DISTINGUIDA 

ORDEN DE CARLOS I I I . , COMENDADOR 

DE GALIZUELA EN LA DE A L C A N T A R A , 

ADMINISTRADOR CON GOCE DE FRUTOS 

DE LA ENCOMIENDA DE MESTANZA EN LA 

DE CALATRAVA , GENTIL-HOMBRE DE 

CÁMARA DE S. M. CON EXERCICIOJ 

TENIENTE GENERAL DE LOS REALES 

EXÉRCITOS , Y CAPITAN DE LA COMPAÑIA 

ESPAÑOLA DE REALES GUARDIAS 

DE CORPS. 

E X C . M O SEÑOR. 

tengo duda que el objeto de 

esta obrita logrará de V. E. la mas 
a be-



benigna acogida por su conocida 

propensión á proteger los desvelos de 

los que se dedican al bien de la hu-

manidad. 

Este se dirige principalmente d 

hacer conocer los medios de libertar 

de la muerte á los infelices que ten-

gan la desgracia de verse en el de-

plorable y peligroso estado que mani-

fiestan las observaciones que se indi-

can en la misma. 

La circunstancia de haberse he-

cho estas en un Ex'ercito , y la de 

haberse notado en todos tiempos, que 

en ellos es donde mas estragos han 

causado los insectos venenosos de que 

se trata , me hace esperar que con-
. i se-



seguirá la mas decidida protección de 

V. E. , que por su pericia militar, 

por su ilustre nacimiento , y por las 

demás relevantes prendas, muy sa-

bidas de todos , ha merecido que 

nuestro Augusto Soberano (conoce-

dor profundo del verdadero mérito) 

le haya encargado el mando del pri-

mer Cuerpo de la Milicia Nacional. 

Si los dos grandes Monarcas 

Atalo y Mitidrates, que igualmente 

supieron mandar y amar á los hom-

bres , no se desdeñaron de emplear 

sus estudios y aplicación en descubrid 

mientos útiles para preservar á la 

humanidad de los funestos accidentes 

que la aniquilan ¿ cómo han de dexar 

mis 



mis conatos (d vista de un exemplo 

tan laudable) de lograr de V. E. 

el favor á que aspiran t 

Con esta esperanza me atrevo á 

presentar á V. E. este corto tributo 

de mi obsequio , seguro de que el 

respetable 7iombre de V. E. será el 

que principalmente libertará este tra-

tadito de la censura mas indiscreta. 

EXC.M0 SEÑOR. 

A L. P. de V. E. 

su rendido servidor, 

D. Manuel Irañeta 
y Jauregui. 



(m) 

PROLOGO. 
] L a necesidad que obl igo al h o m -

bre á buscar en los alimentos el 

m o d o de reparar la disipación y 

apuro que sufre continuamente 

en su cuerpo , y le lleva á la des-

trucción , le ha conducido t a m -

bién á instruirse de todas aque-

llas cosas que son capaces de a l -

terar su salud , o privarle de su 

existencia , para evitarlas. Pero el 

t o d o de estos tan apreciables co-

m o lidies c o n o c i m i e n t o s , se h a -

lla únicamente depositado en la 

A i M s -



( I V ) 

Medic ina la qual n o se ha l i-

mitado solamente á curar las e n -

fermedades individuales, sino que 

estendiendo sus miras mas ade-

lante , ha penetrado hasta descu-

brir las causas de ellas en su pri-

mer origen. Mas c o m o las enfer-

medades ocasionadas de heridas 

de animales venenosos han sido 

siempre las que han puesto á la 

naturaleza humana en la m a y o r 

consternación c o n executivos y 

funestos acc identes j por lo mis-

m o n o es de admirar que fuesen 

también el objeto de la m a y o r 

aten-



( v ) 

atención y esfuerzos en la M e -

dicina. 

Por t a n t o , mirando la anti-

güedad c o m o insuperable á las 

fuerzas naturales ^ el poder de la 

v ívora > á la qual contemplaba 

c o m o instrumento de la v e n e a n -
o 

za de sus dioses i rr i tados , nos 

ofreció las imágenes y estatuas de 

los primeros padres de la Medici-

na c o m o son Esculapio^ H i p ó c r a -

tes & x . , juntas con la figura de 

esta serpiente. C o n este gerog l i f i -

co nos dexó la prueba de los be-

neficios que recibia la h u m a n i d a d 

A 3 de 
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de la prodigiosa virtud con que 

estos bienhechores ponían á salvo 

las vidas de aquellos á quienes 

habia destinado á morir su triste 

suerte, (a) C o n f i r m a n también la 

consideración que se mereció este 

objeto las historias de Atta lo Phi-

lometor > ult imo R e y de Perga-

m o , y de Mitridates > R e y del 

Ponto. 

At ta lo , Príncipe verdadera-

mente d i g n o del T r o n o , ante-

poniendo el arte de conservar los' 

hombres al arte bárbaro que los 

des-

ia) Mead de venen, tentam. i . 



( v i l ) 

d e s t r u y e , desterró de sus Estados 

la g u e r r a , m a n t u v o en paz sus 

pueblos ^ y aprovechándose él 

m i s m o del sosiego que les habia 

procurado, enriqueció la sociedad 

c o n luces y conocimientos suma-

mente útiles. Pues n o contentán-

dose con solo promover el estu-

dio y diligencias de los Médicos, 

se aplicó seriamente á examinar 

é inquirir por sí mismo los efec-

tos de los reptiles v e n e n o s o s , y 

los contravenenos mas propios y 

eficaces para curarlos. C o n este 

fin destinaba a los criminales, sen-

A 4 ten-



( v m ) 

tenciados á m u e r t e , á que se les 

hiciese picar ó herir de serpien-

tes ó sabandijas venenosas. A la 

v e r d a d , era este el m o d o que le 

facilitaba oportuna ocasion de o b -

servar la enfermedad que sobre-

venía , y de asegurarse de la v i r -

tud de los contravenenos. D i o ?Io-
o 

rioso fin á sus dias en el año del 

m u n d o 3 8 1 8 , según FClcrc (a), 

y en el de 3 8 7 1 , según Perhil (b). 

M i t r i d a t e s , famoso , n o sola-

m e n -

te) V Clerc hístoir. de la Medecin. 2. part. 

lib. 3. cap. 3. (b) Perh. histoir, de la Chi-

rurg. lib. pag, 8, 



mente por las guerras que tuvo 

que sostener contra el poder R o -

mano ^ sino también por la m u -

cha sabiduría y elevados conoci-

mientos de la naturaleza que h a -

bia adquirido ^ procuró , c o m o 

Attalo , asegurarse de los efectos 

y resultas de todas suertes de ve-

nenos , y de sus remedios , á cos-

ta de las vidas de criminales ó 

reos de muerte. N o nos dexaria 

tal vez de comunicar importan-

tes noticias concernientes á nues-

tro asunto y su tratado de arcanis 

morborum > del qual , junto con 

otros 



(*) 

otros escritos, se h i z o dueño P o m r 

p e y ó : pero n o nos queda otra 

cosa que la memoria de su sensi-

ble pérdida. Siendo de notar, que 

hablando Plinio de las obras que 

se habían encontrado en el Pa-

lacio de este Príncipe , d i c e , que 

la victoria que alcanzaron con-

tra Mitridates los R o m a n o s , fue 

ventajosa a l a República , así por 

el engrandecimiento de sus Está-
is 

d o s , c o m o por la utilidad que 

sacaron los Ciudadanos en lo t o -

cante á su salud, (a) P o r la misma 

; ra-

la) Plin. hist. nat. lib. 2$. cap. 2. 



(xi) 

razón ignoramos el verdadero an-

tidoto ó contraveneno de M i t r i -

dates. N o puede serlo el Mitbri-

iatium íDamocratis , c o m o ni tam-

poco el remedio que pone Q u i n -

to Sereno S a m m o n i c o , compues-

to de s a l , ruda & c . p u e s según 

refiere A u l o G e l l i o , hacia el prin-

cipal ingrediente del d icho anti-

doto la sangre de cierta especie 

de añades , la que no entra en 

ninguna de estas dos composic io-

nes (a). Murió en el año del m u n -

do 3939. 

N o 

(a) Ñoct. atticar. 1. 17. cap. 16. 



( x n ) 

N o puedo disimular que he 

visto censurada la conducta de 

estos Príncipes por dos razones, 

la primera se f u n d a , en que n o 

es digna ni decente á la Ma^es-

tad semejante ocupacion. L a se-

g u n d a , en que aun quando lo 

fuese , repugna á la humanidad 

exponer á los miserables á sufrir 

u n nuevo género de suplicio mas 

cruel y mas largo que el ordina-

rio. Pero t o m a n d o estas dos ra-

zones por partes , d i g o , que n o 

es fundada la primera pues si h e -

mos de estimar el valor por el 

con-



( X I H ) 

contraste de la utilidad rque re-

sulta á la sociedad , ¿ qué aprecio 

no ha de merecer aquella ocupa-

ción ó exercicio , c u y o tínico de-

sio-nio es el de salvar las vidas á 

toda una especie de hombres des-

tinados a morir sin esperanza de 

evitarlo? Se han celebrado > con 

razón > la atención y cuidado que 

movieron á Alexandro á encar-

gar á su Maestro Aristóteles la íor-

t> 

macion de la historia natural de 

los Animales. Pero quanto mas 

acreedores son á nuesttos elogios o 

Attalo y Mitridates, siendo cier-

ro. 



( x i v ) 

t o , c o m o lo es , que sus tentati-

vas y conatos prometían á los 

-hombres una utilidad mas próxi-

m a , y m a y o r sin comparación. 

N o les disculparé en quanto á 

la segunda parte con d e c i r , que 

n o es nada u n h o m b r e c o m p a -

rado con la especie h u m a n a , y 

que un reo aun es menos que la 

nada. N i t a m p o c o a f i r m a r é , que 

el objeto de los castigos de los 

reos es el bien en g e n e r a l ; que 

en conseqiiencia de esto procu-

raban dichos Príncipes á la so-

ciedad dos distintos órdenes de 

b ie-



(xv) 

bienes. Pues miro estos puntos 

como estraííos á la Medicina, 

ni c o m o tales pueden ser obje-

to de mi atención. 

Con todo , si debo hacer pre-

sente , que hombres de elevado 

mérito en la literatura, llevados 

del mismo fin 3 han esforzado 

el restablecimiento de la expre-

sada prá&ica > la qual ha me-

recido también la aprobación de 

algunos Soberanos, (a) 

Pero nada puede haber maS 

aproposito que la relación de los 

si-

ta) Maupert. tom, 2, lettr. xix, pag- 431. 



( X V , ) 

siguientes hechos , para hacer 

desconfiar de la idea del horror 

y crueldad que se opone. L a 

humanidad y c o m pasión h i -

cieron prevalecer en E g i p t o la 

costumbre de hacer morir por 

mordedura de una serpiente 

venenosa á reos sentenciados á 

muerte , la qual de este m o -

do les era mas breve , y menos 

penosa. Galeno , quien nos c o -

munica esta noticia , se hal ló 

muchas veces presente á este es-

pectáculo en Alexandria , C a p i -

tal entonces de Egipto , y asegu-

ra, 



( XVII) 

ra , que á un breve rato de mor-

dido , quedaba el h o m b r e pri-

vado de vida, (a) El otro es el de 

la famosa y sabia R e y n a de 

Egipto Cleopatra , que c o m o ins-

truida , prefirió dar fin á sus 

dias (aplicando al brazo un A s -

pid) con la muerte mas breve 

y tranquila , guardando su cuer-

po (despues de muerta) l a p o s -

tura ó situación que representa-

ban al v ivo el decoro y la M a -

gestad. (b) Si en vista de esto c o m -

B PA-

Ca) Galen. de Theriac. ad Pisón, pag. mihi 

353. (b) Id. ibid. 



( X V I I I ) 

paramos el estado de estas per-

sonas con el de unos hombres 

puestos en qiiestion de tormen-

to , n inguno habrá de quantos 

hubiesen observado , que n o d i -

ga ser sin comparación mas in-

feliz y mas cruel el de los úl-

timos. Así dexaremos por sen-

tado , que t a m p o c o lleva fun-

damento la segunda parte de la 

objecion. 

C a d a vez que se presenta á 

la imaginación la idea de los o 

estragos ocasionados a la h u m a -

nidad de semejante especie de 

ani^ 



(xix) 

animales , no puede menos de 

excitar sensaciones de la mayor 

compasion y lastima, V e m o s al 

Pueblo de Israel constituido en 

la mas triste situación por el 

crecido numero de muertos de 

serpientes venenosas (a). Se lee 

destruido un Exército R o m a n o 

por un vecino de C a r t a g o , con 

la estraña industria que invento 

de sembrar ele animales ponzo-

ñosos el C a m p a m e n t o enemigo 

sin ser advertido (b), Lucano 

B 2 nos 

(a) Num. cap. 2 i . v. 6. (b) Galen. d. 

ther. ad Pisón, p. mih. 349. 



(xx) 

nos hace v iva pintura del esta-

do del Exército que conducia 

Catón por los arenales de la L i -

bia (a). M u c h o s Españoles su-

frieron en la Pulla los tristes 

efectos de la Tarántula , según 

cuenta Epiphanio Ferdinando (b). 

Pero á pesar de estas consi-

deraciones si va á decir la verdad, 

se ha de confesar que no es esta 

la materia en que ha hecho la 

Medicina muchos adelantamien-

tos desde el t iempo de los Grie-

gos 
o 

(a) Pharsal. lib. 9. (b) Cent, histor. & 

host. 81. 



( x x i ) 

gos hasta nuestros dias. Siendo 

a s í , que confirmando ó rectifi-

cando las historias que nos de-

xaron aquellos 3 se pudiera con 

aplicación igual á la s u y a , ad-

quirir un conocimiento históri-

co 3 cierto de la enfermedad que 

ocasiona cada especie de anima-

les venenosos , y descubrir el 

remedio ó método seguro para 

el mismo caso. 

T e n i a determinado publi-

car este tratadito en una obra 

cíe observaciones Médicas que 

pienso dar á luz ; pero dilatan-

B 3 d o -



( XXII) 

dose esto mas de lo que me ha-

bía c r e í d o , y estimulado de los 

deseos de personas que conocen 

la utilidad que puede resultar de 

la impresión de éste , lo h a g o 

con el fin de contribuir por mi 

parte al beneficio de la socie-

dad. 

1 N 



PAG. I 

I N T R O D U C C I O N -

Siendo el preciso objeto del estu-

dio y ocupacion del Médico todo 

lo que interesa la salud del hom-

bre , nadie estrañará en mí la re-

solución de publicar la historia de 

unos accidentes de conseqüencia y 

gravedad, que han sido notorios á 

una multitud de personas de todas 

clases y graduación. Las observacio-

nes Médicas expuestas con fidelidad 

y exactitud , bien lexos de ser des-

preciadas , forman la basa y fun-

B 4 da-



2 Tratado 
damento de los discursos que nos 

conducen á tomar una acertada de-

liberación en los freqüentes, y no 

pequeños embarazos que nos ofrece 

la práctica de la Medicina. Por eso 

he procurado reunir aqui los prin-

cipales , 6 digamos los esenciales 

simptomas , con el mismo orden y 

succesion con que se presentaron, 

para descubrir despues la termina-

ción , á cuyo beneficio debió por fin 

ía naturaleza su triunfo. 

E l Tarantismo ó picadura de la 

Tarántula, es tenido hoy de muchos 

CQmo un ligero m a l , y de menos 

cuidado del que merecen sus resul-

tas ; y del mismo modo le miraba 

yo antes que me hubiesen ocurrido 
es-



del Tarantismo. 3 
estos casos: pero en vista de ellos 

no solo he mudado de parecer, si-

no he juzgado de mi obligación 

recoger y hacer á todos manifiestas 

las razones , que me parecen sufi-

cientes para justificar estas obser-

vaciones , y librarlas de la nove-

dad que tal vez causarian á algu-

nos , que preocupados de ideas con-

trarias , las pudieran graduar, 6 

de nuevas y arbitrarias, ó de ra-

ras y maravillosas. 

Observando las leyes del mé-

todo me he propuesto , despues, 

averiguar la alteración y estado en 

que pone las partes sólidas y hu-

mores del cuerpo humano la intro-

ducción y existencia en el del ve-

ne-



4 Tratada 

neno de ía Tarántula $ y sin exce-

der los limites que ciñen al dis-

curso en la relación inmediata , y 

próxima correspondencia de los phe-

nomenos ó efectos sensibles con su 

causa , me abstendré del empeño 

de examinar la naturaleza y modo 

de obrar de este veneno 5 pues á la 

verdad semejante trabajo no pro-

duciría otro fruto que una opi-

nion incierta , ó una pura posibili-

dad.. Guiado de estos antecedentes 

propongo últimamente el método 

curativo, único fin de mis reflexio-

nes $ cuyo suceso siendo general-

mente favorable , es la aprobación 

mas solemne y autorizada de la ver-

dad y solidéz de ellas. Doy prin-



del Tarantismo. 5 
eipio con la historia de los casos 

ocurridos. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

En que se ponen las observaciones 

de los accidentes originados de la 

picada ó mordedura de 

la Tarántula. 

PRIMERA OBSERVACION. 

A n t o n i o Fornasal , Sargento del 

Regimiento de Nápoles , de edad 

treinta á treinta y dos años , cons-

titución elastico-vigorosa de sóli-

dos , temperamento sanguineo-bi-

lioso, hallándose en suCampamen-



6 Tratado 
to sintió una picada muy dolorosa 

en la sien izquierda, entre cinco y 

seis de la mañana del diez y siete 

de Junio del año de mil setecien-

tos ochenta y dos. A corto rato se 

estendió el dolor por espinazo , bra-

zos y piernas, haciéndose mas in-

tolerable ácia las últimas vertebras 

dorsales, y regiónepigrastica. Lle-

gó al Hospital segundo á las ocho 

de la mañana, á cuya hora obser-

vé en la parte un entumecimiento 

leve, y poco perceptible, sin se-

ñal alguna de herida, el rostro te-

ñido de un roxo obscuro , los ojos 

( y mas el izquierdo) con rubicun-

d é z , cargados de humor pegajoso, 

y derramaban abundantes lágrimas; 

opre-
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opresion, fatigas y congojas insu-

fribles de pecho, con la respiración 

difícil y penosa 5 el pulso parvo, 

contraído, duro, desigual, intermi-

tiente ; dolor y ardor grande de 

cabeza; amagos continuos de v o -

mito , con intensa frialdad de bra-

zos , manos y piernas 5 con estupor 

y temblor continuo $ sudor frió, 

glutinoso; intenso dolor de estoma-

g o , é hipocondrios con elevación 

ó meteorismo de vientre , y cona-

tos á orinar ó deponer $ suma in-

quietud é imposibilidad de mante-

nerse en una situación el mas cor-

to rato j antes una violenta y con-

tinua agitación de todo el cuerpo, 

especialmente de piernas , de mo-
do, 
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do , que las varias posturas, c o n -

torsiones y movimientos, excitaban 

ideas de un afecto poco común. 

Se le hizo una sangría á l a 

primera v is i ta , que dio alguna l i -

bertad , aunque c o r t a , á el pulso, 

y se repitieron hasta otras dos el 

mismo dia. Se le dispuso cocimien-

to de escordio, flores de sahuco, con 

vinagre desti lado, y jarave de cor-

tezas de zidra , fomentos emolien-

tes al vientre , enemas emolientes, 

agua de pollo á pasto. Se advirtió 

menos dureza de p u l s o , y diminu-

ción no muy notable de simptomas. 

Se mezclaron por la tarde al coci-

miento , en vez de vinagre , algunas 

gotas de alkali volátil á cada to-



del Tarantismo. 9 
ma$ y con estos medios comenzó 

á dilatarse , y manifestarse el 

pulso , aunque con dureza , á 

distribuirse el calor con sudor 

blando y vaporoso de todo el 

cuerpo, y remitirse los demás simp-

tomas. 

El diez y ocho continuaba el 

sudor, perseveraban el dolor y a r -

dor de cabeza, la celeridad y du-

reza de pulso, y fatiga ó pena de 

hipocondrios, aunque con remisión. 

Se le hicieron otras dos evacuacio-

nes , siguió con el mismo cocimien-

to con vinagre (sin el a ikal i ) , y 

demás del método expuesto $ se des-

cubrió el sudor mas copioso, blan-

do , y de noche molestaban ya po-

co 
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co los simptomas. El diez y nue-

ve amaneció muy mejorado 5 pero 

con inapetencia 5 se purgó el vein-» 

te , y quedó del todo bueno. 

OBSERVACION SEGUNDA. 

Juan Xavier (Arti l lero) , de edad 

de veinte y dos años , vigorosa 

constitución de sólidos , tempera-

mento sanguíneo; hallándose recos-

tado en el Campamento , acia las 

tres de la tarde del dia catorce de 

Junio del año de mil setecientos 

ochenta, sintió una picadura ó pun-

zada en el vacío derecho del vien-

tre $ y habiendo aplicado la mano, 

se encontró con una araña (así la 

llamaba él) muy grande negra, con 
mu-
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muchas y grandes zarpas ; tan du-

ra , que aunque la comprimía por 

matarla , no la podia rebentar. A n -

tes del quarto de hora experimen-

tó vivísimos dolores por toda la 

región umbilical é hipogastica, los 

que se comunicaron á las vertebras 

lumbares y dorsales ; por cuya cau-

sa se le hizo una sangria á las qua-

tro de la misma tarde. 

Entre seis y siete le visité en 

el segundo Hospital militar de S?.n 

Roque, y observé el pulso acelera-

do , contraído , duro ; temblor de 

manos , frialdad y estupor, con l i -

geros movimientos convulsivos de 

rostro tensión ó tirantéz de vien-

tre, agitación continua de cuerpo; 

C pe-
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pero mas de piernas , variedad de 

posturas con opresion 6 p e n a , los 

clamores y demostraciones de d o -

lor eran tales , que aparecía ser in-

tenso. Examinada la parte , adon-

de me aseguraba el enfermo haber 

sentido la picada, y tropezado con 

la araña negra , no pude descubrir 

señal alguna particular , ni indicio 

de la postilla que me aseguraba el 

enfermo había tropezado á poco 

rato despues de mordido 5 solo si 

una roncha morada, parecida en to-

do á las mordeduras de pulgas. 

Se le hizo segunda sangría , y 

lo restante como en la observación 

primera. L a noche la tuvo inquieta 

sin sueño. 
E l 
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El dia quince por la mañana 

los dolores no eran tan intensos, 

ni tanta la inquietud , la fiebre agu-

da, el pulso descubierto, pero du-

ro, el rostro encendido con un ro-

xo obscuro triste , y algún entume-

cimiento , mas notable en parpados, 

temblor de brazos y manos, el c u -

tis vaporoso , los ojos húmedos car-

gados de lágrimas , y turbados; se 

hizo tercera sangría. Por la tarde 

se manifestaban los dolores mas 

sensiblemente ácia las caderas y 

muslos. L a fiebre y demás simpto-

mas, en igual grado que á la ma-

ñana ; mas sudor: se le ordenó quar-

ta sangría , y continuación de la 

bebida, y método expuesto. A l ano-
C 2 che-
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checer se le dio agua de luz desleí-

da en vino 5 tuvo la noche mas so-

segada que la anterior. 

E l diez y seis amaneció con 

poca variación en el rostro , la fie-

bre la misma, el sudor mas copio-

so , se quejaba de dolor tolerable, 

el pulso duro. Se practicó quinta 

sangría (la que manifestó costra in-

flamatoria) , el cocimiento propues-

to con oximiel simple , y nitro de-

purado. Por la tarde se vio mas 

aliviado en todos los simptomas; 

proseguía el sudor , la noche la tu-

vo sosegada. 

E l diez y siete amaneció mejo-

rado con sudor abundante , y la fie-

bre moderada con algunas ganas 
de 
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de comer. El diez y ocho siguió 

con alivio , solo se manifestó con 

ligero dolor , escozor , y calor de 

tobillos y pies. E l diez y nueve le 

pasó sin novedad. E l veinte se le 

vio sin fiebre, y ya del todo bueno. 

TERCERA OBSERVACION. 

Alonso Ramajos , del Batallón 

del Excelentísimo Señor Duque de 

Crillon , de edad de treinta años, 

entró en el dicho Hospital en diez 

de Julio de mil setecientos ochenta 

y dos con puntura de Tarántula (co-

mo nos lo aseguraba por haberla te-

nido en la mano) en la parte inferior 

medio del vientre , con dolor agudo 

en toda la cavidad natural y vital; 
C 3 c o -
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como asimismo en cabeza, región de 

riñones, y lo restante del cuerpo, 

con vómitos, con fat igas, pena en la 

respiración , opresion de corazon, 

frialdad de extremos, movimientos 

trémulos , estupor , sudor glutino-

so , pulso contraído duro , con en-

cendimiento ó rubor obscuro de ros-

tro 5 entumecimiento de parpados, 

con rubicundez de ojos , que derra-

maban lágrimas viscosas gruesas, 

presentando un mirar desapacible. 

Se le hicieron tres sangrías el 

mismo dia , prescribiéndosele el uso 

de los remedios , y método de la 

primera observación. Por la tarde 

se advertían corregidos el frió y 

estupor 5 pulso dilatado , principio 
su-



del Tarantismo. 17 

sudor cálido y vaporoso, manifes-

tándose aliviado el enfermo , á ex-

cepción de alguna fatiga de esto-

mago y vientre , de que se quejó 

aquella noche, con falta de sueño. 

Siguió mejorado, y con ganas de 

comer hasta el diez y o c h o , en el 

que amaneció con dolor á la boca 

superior del estomago , inapeten-

cia , frialdad de extremos, estupor, 

inquietud, contracción y dureza de 

pulso. Se ordenó quarta sangría, 

dieta y el método expuesto , con 

lo que se mejoró. A l dia inmedia-

to se le dispuso purgante , y res-

tableció á su anterior sanidad. 

Reconvenido acerca de su re-

lación sobre la Tarántula, si la sa-

C 4 bria 



18 Tratado 
bria distinguir del Alacrán 5 me 

respondió , que conocía muy bien 

aquella, y á éste ; y que estando 

de Pastor , antes del servicio, h a -

bía sido picado de uno de estos 

en la Estremadura ; pero que to-

dos sus efectos y resultas , se 

reduxeron solo á sufrir un agudo 

dolor , sin otro género de acci-

dentes. A este encargué me subie-

se del Campo (en exonde me dixo 

abundaban) dos Tarántulas bien 

guardadas en dos redomitas de vi-

drio , que le entregué , y él lo cum-

plió puntualmente. 

Sea dicho de paso , que le vi 

por varias ocasiones en lo restan-

te de este año, é informado , no le 
no-
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noté novedad alguna en su salud. 

OBSERVACION QUARTA. 

Antonio García , de edad de 

veinte años , Tambor del segundo 

de Vil lav icios a , entro en dicho 

Hospital la noche del veinte y ocho 

de Junio del sobredicho año de 

ochenta y dos , con las resultas de 

una picada en la parte interior del 

brazo derecho , con los simptomas 

de dolor agudo en la parte , c o -

municado inmediatamente á los hi-

pocondrios , ríñones & c . , y con los 

demás signos expresados en las o b -

servaciones antecedentes , guardan-

do particularmente el rostro la ma-

yor conformidad 5 con la diferen-

cia 
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cia de no ser los dolores tan v i -

vos y tan veementes como en aque-

llos. A beneficio de dos sangrías, 

y método sentado sin el alkali v o -

látil , consiguió en breve su entero 

restablecimiento. 

OBSERVACION QUINTA. 

Cristóbal González , de la ter-

cera de Villaviciosa , de edad de 

veinte y ocho años , entró en el 

mismo Hospital la madrugada del 

veinte y nueve de Junio de mil se-

tecientos ochenta y d o s , con pica-

dura en la sien derecha. Notó pron-

tamente vivo dolor en la misma 

parte, el que á poco rato se esten-

dió á todo el cuerpo, aunque mas 

vee» 
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veemente ácia los hipocondrios, 

vientre y región lumbar; con mo-

vimientos trémulos , estupor , frial-

dad , sudor glutinoso , opresion,fa-

tigas , grande inquietud y agitación, 

vómitos con pulso contraído , l le-

vándome particular atención el con-

junto de movimientos de muslos, 

piernas y tronco del cuerpo , con 

que representaba una súbita exten-

sión ó especie de salto , como si 

fuese originado de resorte. Se le 

hicieron tres sangrías ; uso del mé-

t o d o ^ cocimiento ya expresados, 

con el vinagre destilado , por cuyo 

medio se vio libre de su dolencia el 

dia dos de Julio siguiente. 

Exáminada la parte, no se pu-
do 
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do advertir señal alguna de mor^ 

dedura, solo sí en su circunferen-

cia unas pequeñas elevaciones á 

manera de postillas. Padeció como 

los demás tirantéz y entumecimien-

to en la región de los hipocondrios. 

OBSERVACION SEXTA. 

Andrés F e i f e r , del Regimien-

to de Suizos de Betschart, de edad 

de quarenta y un años, sintió una 

picada la mañana del treinta de Ju* 

nio del mismo año de ochenta y 

dos , junto al ángulo mayor del ojo 

izquierdo, á la que sobrevino vivo 

dolor , ardor y rubicundéz en la 

parte ; estendióse luego á la fren-

te , cabeza , y demás del cuerpo, 

ata-
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atacando con mas fuerza los h i -

pocondrios , vientre y región cor-

respondiente de espinazo, manifes^ 

tandose en los primeros alguna 

tensión y elevación. Se vieron el 

temblor, estupor y demás simpto-

mas expresados en las observacio-

nes anteriores , á las que se debe 

añadir turbación de cabeza y con-

fusión de ideas. Se practicaron en 

su curación tres sangrías , y el mé-

todo expuesto con algunas gotas 

de alkali volátil , alternando con 

el vinagre destilado. A cuyo efec-

to siguieron copiosos sudores , y 

perfecto restablecimiento á el dia 

quarto de su dolencia. N o es fuera 

del caso hacer presente 3 que el mes 
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de Julio de este año de ochenta y 

tres se hallaba en los Quarteles del 

Retiro en perfecta sanidad y r o -

bustéz. 

C A P I T U L O II. 

Se determina ser la Tarántula el in-

sectode cuya morderura proce-

dieron estos simptomas. 

JL^I conjunto délos expresados simp-

tomas hace desde luego manifiesta 

cierta propiedad incompatible con 

una simple y ligerísima herida $ por 

cuya razón es menester buscar otra 

causa y principio muy diferente de 

aquella. Para descubrirla desde su 

primer origen , no será fuera del 
ca-
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caso determinar el animal ó insec-

to que ha debido comunicarle. Por-

que sin embargo de que la noticia 

y descripción de la araña, que dio 

el enfermo de la segunda obser-

vación , son propias á las Tarán-

tulas (que se veian á cada paso en 

aquel Campamento, sin que se die-

se á conocer otro insecto tan pa-

recido á ellas que pudiera confun-

dirse), y sin sujetarme precisamen-

te al informe del enfermo de la 

tercera observación ; hallé otros 

mayores motivos que. me inclina-

ron á tomar este partido , como ex-

pondré mas adelante. 

Entre los insectos y animales 

ofensivos que se encuentran en el 
Cam-



26 Tratado 

Campo de San Roque , los mas co-

nocidos son los Alacranes 6 Es-

corpiones , las Vívoras, algunas es-

pecies de Arañas , multitud de T a -

rántulas , y Ciento-pies (mille pe-

des, cintipeda, Scolopendra). 

N o es la Vívora la que debe 

hacer mi asunto 5 porque su mor-

dedura da á la enfermedad distin-

to carácter del que demuestran las 

sobredichas observaciones : ni tam-

poco llama mi atención el Ciento-

pie , cuyo daño he observado por 

mí mismo , no se estiende mas ha-

llá de una simple inflamación par-

ticular , aunque muy sensible y do-

lorosa $ á éste aplicaba aceite tibio 

Apamea ó Apamiz de Siria , se-
gui 
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gun refiere Paulo Eginem (a) (*). Es-

to supuesto , procuraré descubrir 

entre los tres enemigos que restan 

al insidioso Autor de tata fatales 

efectos, tratando de ellos con dis-

tinción , y deteniendome poco en 

los dos primeros. 

DE LA ARAÑA, 

Como mi intento se ciñe úni-

camente á inquirir las calidades de 

la Araña , respectivas al cuerpo 

humano (lo mismo digo hablando 

D del 

(a) Lib. 5. cap. 9. (*) Nota. Vivió A r -

chigenes al tiempo de los Emperadores Domi-

ciano , Nerva y Trajano j por donde se deduce 

quan antiguo es el uso de este remedio en se-

mejantes heridas. 
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del Alacrán y la Tarántula) , no 

pienso hacer una menuda descrip-

ción de su naturaleza, de sus par-

tes , de la diversidad de sus espe-

cies , ni de las propiedades de ca-

da u n a j porque esto sería salir de 

los límites que me he propuesto. 

Ciñendome á los quales , es muy 

notable en una materia de hecho, 

qual es la que se trata , la suma di-

versidad y contrariedad de parece-

res. Porque unos califican las morde-

duras de las Arañas como del todo 

inocentes; al paso que otros las mi-

ran como ponzoñosas y malignas, 

Pero en medio de tan enorme dife-

rencia es preciso convenir en lo quf 

convencen algunas observaciones, 
es-
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esto es, que los efectos causados por 

la Araña , no siempre se pueden atri-

buir con propiedad á la simple he-

rida que este animal hace en el 

cuerpo humano. 

En las Efemérides de A l e m a -

nia se lee , que habiendo sido mor-

dido por una Araña un hombre de 

buena complexión , murió á los seis 

di as de este accidente : igualmente 

murió otro ciudadano de Nanci 3 

las veinte y quatro horas despues 

de picado (a). A estas se pudieran 

añadir otras muchas observaciones 

que comprueban la malignidad de 

D 2 s e -

(a) Nouv. diction. univeis. & c . de Medecin. 

v. araign. 
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semejantes picaduras. Por otra par-

te asegura Mons. de Bon , que ha-

biéndose dexado él mismo de pro-

posito picar de varias Arañas , no 

experimentó accidente ni daño a l -

guno. Esto baste para que se en-

tienda de donde nace la diversidad 

de pareceres que antes dige. 

Mas sea lo que fuere , lo que 

y o colijo de aqui para mi idea es, 

que aun dado caso que se tenga por 

venenosa la mordedura de la A r a -

ñ a , no puede ser esta la causa de 

los accidentes referidos en mi his-

toria antecedente: porque la Araña 

causa inflamación, y entumecimien-

to notable en la parte; como se vio 

en una muger á quien mordió en la 
es-
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espalda una Araña del Campo (a). 

Y se vieron otras dos en San R o -

que el año de ochenta y dos con 

estos mismos simptomas ; de las 

quales una padeció la mordedu-

ra en el labio superior , y la 

otra en un brazo ; y ambas fue-

ron picadas por Arañas caseras. 

Fuera de esto no se conoció en es-

tas dos mugeres el concurso de 

simptomas que expuse en mis ante-

riores observaciones, ni su acciden-

te dio grave cuidado , ni se tuvo 

por difícil y árdua su curación. D e 

que se infiere, que siendo los efec-

tos tan distintos , es preciso con-

D 3 fe-

(a) Ibid, 
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fesar que lo es también la causa 

que los produce ; y por consiguien-

te , que no es la Araña el autor 

de una escena tan lastimosa como 

nos presentan los seis enfermos 

mencionados. 

DEL ALACRÁN. 

E l Alacrán ó Escorpion es v e -

nenoso en Italia durante los caló-

res del Estío , según Vallisnieri (a). 

En la Francia , es tenido por exen-

to de veneno (b). De las experien-

cias que hizo Maupertius (c) con 

es-

ta) Tom. 3. Saggio de hist. Medie, é natur. 

(b) Valm. de Bomare dicción, univers. de 

hist. nat. art. poison. (c) Memor. de la Acá-

dem. de Cieñe, año de 1731 , pag. 223. 
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este insecto, resulta , que muy ra-

ra vez produce efectos funestos; 

porque de nueve perros y tres po-

llos , á quien él hizo picar al A l a -

crán , solo murió el primer perro 

cinco horas despues de haber si-

do picado. Pero este experimento 

solo , no sirve de otra cosa que de 

hacernos recelar y huir de seme-

jantes animales. Demuestran las ex-

periencias hechas por Redi y V a -

llisnieri, que los Escorpiones de 

Túnez tienen un veneno activísimo 

y ferocísimo (a). Para lo qual puede 

servir también el caso que refiere 

Lucano que aconteció en el Afr ica 

D 4 á 

(a) Vallisn. tom. 2. pag. 62. 
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á Orion , uno de los Individuos que 

quedaron por tristes reliquias del 

Exército de Pompeyo, comandadas 

por Catón, dice así Lucano (a): 

Quis fata putaret 

Scorpion, aut vires maturas mor-

tis habere? 

lile minax nodis, & recto verbere 

sevus. (*) 

Teste tulit ccelo victi decus Orio-

nis. 

Las 

(a) Pharsal. lib. 9. 

(*) Nota. Es muy sabido que la cola del 

Alacrán remata en un dardo ó aguijón duto 

y hueco , de agudísima punta , el que tiene 

cerca de su raíz ó basa un agugerillo , por el 

qual despide y comunica el humor veneno-

so al tiempo de picar. 
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Las observaciones de Baglivi, 

omitiendo otras bien sabidas , com-

prueban bastantemente lo que éí 

tiene por sentado , esto es , que en 

la Pulía son venenosos los Escor-

piones (a). Sin embargo , no puedo 

pasar en silencio lo que se afirma 

en los Comentarios del instituto de 

Bolonia (b) , que la picadura del 

Alacrán no es tan dañosa en Ita-

l ia, que cause la muerte ai enfer-

mo. Dice Francisco R e d i , apoyan-

do á Plinio , quien afirma no ser 

venenosos en Italia los Escorpio-

nes , vio tratarlos ó manosearlos 

sin que causasen daño alguno de 

v e -

(a) De Tarantul. (b) Tom. 1. pag. 107. 
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veneno (a). L o que yo puedo ase-

gurar es , que solicitando informar-

me en el Campo de San Roque de 

algunos casos de picaduras de Ala-

cranes , hallé que no las miraban 

allí como mortales , ni capaces de 

poner al hombre en los extremos 

de la vida ; y que solo se estendian 

sus efectos á atormentar á los pa-

cientes por algunas horas con v i -

vos 

(a) Imperoche infinite volte ho veduto 

quei contadini , che in firenze pel solitone gii 

portano a vendere , liberamente maneggiar-

li , e razollar colle mini ignude ne' saccheti 

pieni , e i esserne sovente punti , e semper 

senza un minimo . ribrezo di veleno. i rane. 

Red. opcr. tom. 1 . pag. 5 5- Experient. intorno 

a gP insetti. 
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vos dolores , lo que comprobaban 

con algunos exemplares que refe-

rían á este fin. 

Dexando lo dicho en aquel gra-

do de fé que se merece, infiero yo de 

esto mismo , que la enfermedad de 

que tratan mis observaciones puestas 

al principio , no se debe atribuir á 

la picadura del Escorpion. Porque 

esta no trae consigo aquella agita-

ción de cuerpo , ni aquellos mo-

vimientos de piernas y muslos, 

con Jo demás que queda expuesto. 

Por cuya razón no los pone com > 

simptomas del Escorpion el aten-

to observador de la naturaleza 

Dioscorides Anazarbeo , en la des-

cripción que hace de esta enfer-

me-
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medad (a) , en esta forma. 

»Desde luego se inflama la par-

te , y se estiende el tumor á dis-

tancia con dureza y encendimiento; 

experimentándose alternativas fre-

qüentes de calor y frió , de dolor 

y tranquilidad , sobrevienen sudor 

frió y temblores; es mas el frió en 

las extremidades inferiores$ se p o -

nen hinchadas las ingles, herizan« 

se los cabellos , ponese descolori-

do todo el cuerpo , y padece el en-

fermo dolores universales , que se 

pueden comparar á picaduras de 

alfiler es.« 
C A -

(a) Histor. de la Cirug. por M. Perhil, 

tora. 2. p. 158. 
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C A P I T U L O III. 

DE LA TARÁNTULA. 

§. I. 

Dase noticia de la Tarántula , y se 

sienta ser venenosa. 

A . vista de lo dicho , solo resta 

inquirir en la Tarántula el origen 

de donde dimanan los efectos ex-

puestos ; lo que hace inexcusable el 

estenderme sobre esta materia. Rha-

ces es el primero (a) en quien h a -

llamos significada la fiera que hace 

el 

(a) Ap. Epiphan. Ferdinand. Cent, histor. 

si ve observât, hist. 81. 
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el presente objeto con el nombre 

de Tarántula , tan conocida hoy 

por los escritos. Tomóle, como quie-

ren algunos, de Taranto, Ciudad de 

Calabria, en donde es muy freqiien-

t e , y sus efectos son mas conoci-

dos que en otras. Diósela el nom-, 

bre de Phalangio por las tres divi-

siones y articulaciones que lleva en 

sus piernas , las que explican los 

Griegos con el nombre de Phalan-

gas. También se ha llamado Stellio, 

Solfuga ó Solifuga (a). 

Es una especie de Araña gran-

de , con ocho o j o s , y ocho piernas 

lar-

(a) Vallisnier, tom. 3. p.463. Sagg. de his-

tor. Medie, é natural. 



del Tarantismo. 4 1 

largas , bastantemente recias y r o -

bustas, á proporcion de lo restante 

del cuerpo; por lo q ia l le acomo-

da mejor que á otra especie de 

Araña esta figurada descripción del 

Poeta Nicandro (a): 

Est niger , atque pedum magno 

cumulatur acerbo. 

E l vientre en las hembras es del 

tamaño de una castaña mediana ó 

poco menor. 

Habitan con mas freqüencia en (b) 

hoyos proporcionados á su tama-

ño , que forman ellas mismas en 

• tier-
(a) Apud Garc. in disputationib. Medie. Dis-

put. 5. de Venen, in particular, (b) Gilbert. 

Anglic. 1 ib.7. Compend. Medicin. Geofr. Mem. 

<íe la Acad.¿delas Cieñe, de Par. an. 1702. 
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tierras incultas , de llanuras domi-

nantes , y expuestas al mediodía en 

las proximidades de la mar. Juz-

gando por demás el detenerme en 

hacer menuda descripción, á presen-

cia de la que nos dexó B a g l i v i , solo 

diré en breves palabras lo que pu-

de notar de las dos -que me subió 

del Campamento á San Roque el 

enfermo de la tercera observación. 

Desde luego se echó de ver 

notable diferencia en el tamaño , y 

propiedades de ámbas 5 pues una 

(que era la hembra) se veia mucho 

mayor : la parte inferior de su cuer-

po toda teñida de negro fino , la 

superior de negro y estrellado , con 

lineas ó rayas de un blanco baxo. 
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Se arrojaba á morder con mucha 

ferocidad y rabia á las paredes de 

la redoma, y á todo quanto se le 

presentaba, bañandolas con un hu-

mor lento viscoso, semejante á la 

miel, que destilaba de la boca á la 

acción de morder. L a otra era mas 

pequeña, no tan arrojada, mas tí-

mida $ pero al mismo tiempo mas 

ágil. A los doce ó mas dias de te-

nerlas en mi alojamiento , perdieron 

sensiblemente de su tamaño, ponién-

dose la piel, que al principio era muy 

lisa, desigual y arrugada , destilan-

do menos humor de la boca, y remi-

tiéndose algún tanto su primer furor. 

Aunque la Tarántula ha sido 

calificada desde la antigüedad mas 
E re-
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remota como perjudicial al hom-

bre 5 es hoy sobradamente común 

mirarla como indiferente. Anda 

alojado el desacierto en las inme-

diaciones de la demasiada confian-

za. Prueba de esto es ver persua-

didos á muchos ( a ) , y empeñados 

como el Doctor Koec ler , sábio Sue-

co ( b ) , en persuadir á todos que 

el veneno de la Tarántula 6 su ma-

lignidad , no es mas que un error 

vulgar , sostenido al abrigo de la 

preocupación y de la ignorancia; 

que por consiguiente no se mere-

ce el Tarantismo otra calificación, 

que 

(a) Dition. de Jam. verb. Tarantul. (b) Le 

Cam. Medicin. practiq. tom, 2. addit p. 41 . sig, 
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, que la de un mero hecho fabuloso. 

Remitiendo esta segunda parte á otro 

lugar mas adelante , propondré y 

exáminaré al presente la primera. 

Llamo venenoso al animal que 

causa efectos ó simptomas perni-, 

ciosos á la vida , por medios ó mo-

dos imperceptibles ; luego sobre-

viniendo generalmente á una sim-

ple y ligerísima herida (qual es la 

de la Tarántula), incapaz de cau-

sar por sí tanta turbación y desor-

den, simptomas que amenazan al en-

fermo su próxima destrucción, dire-

mos ser venenosa la causa que la pro-

duce. En estos términos se debe sen-

tar , que la Tarántula es venenosa y 

maligna por su mordedura y herida. 

E s § . I L 
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§. II. 

Exponense las pruebas que ha-

cen ver la verdad de la 

proposicion. 

D i s t a mucho del carácter de ver-

dadero Filósofo y Médico racio-

n a l , declararse partidario invaria-

ble de una sentencia , sin haberse 

tal vez detenido en examinar con 

la debida atención y desinteresólos 

fundamentos en que se apoya la 

contraria. Con todo , se hechará de 

ver por las siguientes razones, que 

el rebatir y mirar con desprecio lo 

contenido en la proposicion , mas 

ha sido parto de la condescenderá 



del Tarantismo. 4? 

cia con el genio , que de laborio-

sa meditación y atinado juicio. N o 

es permitido negarse á hechos or-

dinarios sellados con el testimonio 

de autoridad nada equívoca ni du-

dosa , antes por lo contrario c a -

racterizada con todas las circuns-

tancias suficientes para el fin que 

se pretende. Tales son las que con-

curren á persuadir mi proposicion, 

como se verá en lo que se sigue. 

Desde la antigüedad , de vein-

te siglos á esta parte , poco mas 

ó menos , leemos declarado lo te-

mible y peligroso de la mordedu-

ra del expresado animal. Nican-

dro , á fines del siglo treinta y 

ocho, y parte del treinta y nueve, 
E 3 nos 
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nos la declaró por tal$ quando se 

explicó diciendo (a): 

Nunc atiende notas & vulnera 

dirá phalangis. 

Testiferi. 

Y propuso remedios contra sus 

mordeduras. Tampoco se descuidó 

Cornelio Celso en ocurrir con re-

medios , á su parecer , eficaces á 

tanto daño. Miró Lucano á esta sa-

bandija como extremamente peli-

grosa y temible ; por lo qual se ex-

plicó en estos términos: 

Quis calcare tu as metuat (*) S o l -

puga tatebras? 

Et 

(a) In ther. foí. 50. (*) Nota. Es el insec-

to llamado de Cicerón Solfuga , al qual se le da 

hoy comunmente el nombre de Tarántula. 
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Et tibi dant stigiae jus in sua fila 

sorores. 

Loc. citat. 

Andrómaco primer Medico del 

Emperador Nerón , hablando de las 

virtudes de la teriaca , declaró tam-

bién en pocas palabras el efecto 

fatal de la Tarántula (a). 

Claudere nec cogent odiosa pha-

langia summum. 

Concussa tremulo, frigoribusqiie 

diem. 

Dioscorides Anazarbeo trató 

del Tarantismo , dexandonos al mis-

mo tiempo la pintura mas fiel y 

mas cumplida de todos sus efectos. 

E 4 S i -

(a) Apud Galen. líb. 1. de antidot. 
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Siguióse Galeno , quien enseña,. 

que el Phalangio comunica al cuer-

po herido su veneno por la mor-

dedura. Succedieron á éste Aecio y 

Egineta , con sola la diferencia, 

que el primero trata del dicho efec-

to baxo la común denominación de 

mordedura de A r a ñ a , y el segun-

do hace distintos capítulos , tra-

tando de la mordedura del P h a -

langio en el capítulo sexto del libro 

quinto (cuya descripción conviene 

puntualmente al Tarantismo), y de 

la Araña en el capítulo siete del 

mismo libro. 

Vinieron despues los Arabes, 

de quienes Rhazes la dio el prime-

ro (como se ha dicho) el nombre 
de 
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k de Tarántula , declarandola vene-

nosa. Avieena cuenta algunas es-

pecies de Arañas venenosas , entre 

las quales se incluyen las Tarán-

tulas. Rabi Moysés , las coloca tam-

bién en su compendio como ve-

nenosas. 

El mismo sentir vemos apoya-

do continuadamente entre los Lati-

nos. Gilberto Anglico trata de la 

Tarenta ó Tarentula , como vene-

nosa y dañosísima. Igualmente Xan-

tes de Ardoinis , Cristoforus de Ho* 

nesti , Andrés Laguna , Geofroi, 

Mead &c. 

Tenemos con los citados sufi-

ciente peso de autoridad para per-

suadir la proposicion, mayormen-

te 
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te quando en su confirmación se 

[ 

nos presenta un gran número de he-

chos indubitables para disipar qual* 

quiera duda con que se la intenta-

se debilitar. 

Se lee en Epifanio Ferdinando 

(loe. c i t . ) , que le aseguró un ciu-

dadano , hombre de bien y de ver-

dad , llamado Francisco Franco, 

que vio morir á uno de su familia 

en el espacio de veinte y quatre 

horas despues de haberle mordide 

una Tarántula. Cuenta el misme 

Autor con aseveración, que el Obis-

po de Polignano Juan Bautista 

Quinzat , natural de Milán, se hizo 

morder por juguete de una Tarán-

tula en Estio 5 y que seguramente 
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hubiera perdido la v i d a , sino se le 

hubiera socorrido con la música y 

otros antidotos. Oigasele hablar: 

Deinde novimus nos Reverendum 

Episcópum Pulignani Joannem Batí-

tistam Quinzat Mediolanensem, qui 

ut hujus rei periculum faciat joco 

se mordere fecit á Tarantula in 

Estate, & testor Deum , nlsi mu-

sica aliisque antidotis ei satisfac-

tum fuisset jam vitam cum morte 

commutasset. 

El citado Padre Valeta pone 

cinco observaciones que descubren 

los simptomas perniciosos origi-

nados de la Tarántula. Asegura 

Baglivi, que ha habido quienes se 

han dexado morder por experimen-
tar 
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tar y convencerse de sus efectosj 

y han incurrido en manifiesto pe-

ligro de la vida. A l e g a él mismo 

en sus observaciones , hechos , que 

ponen fuera de toda duda lo per-

nicioso de la herida causada por 

la Tarántula. Dice Mathiolo ha-

ber curado en Benamexi (pueblo 

de la Andalucía) á uno que es-

taba con los accidentes ó simpto-

mas de la mordedura de la Tarán-

tula (a). Cuenta Matías García , que 

un Religioso de San A g u s t í n , l la-

mado Fr. Fulgencio , Conventual 

en el Monasterio del Socorro, an-

dando en la Demanda , fue mordi-

do 

(a) Murillo aprobación de ingenios ? p. 21. 
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cío de una Araña en la cara 5 y 

inurió á su resulta el dia quarto. Se 

pudiera recelar fuese la Tarántula. 

Añadase á todo esto, que el con-

junto de simptomas en que han for-

mado los Griegos , especialmente 

Dioscorides y Egineta , la historia 

de la enfermedad originada de la 

mordedura del Phalangio , supone 

haber visto y observado , con la 

mayor atención , repetidos hechos, 

cuya existencia es real é innegable. 

Verdad e s , que están expues-

tos á muchas excepciones los ex-

perimentos de comparación : por 

exemplo, la Bociningua ó Vívora de 

cascabel, es mortal al hombre por 

su herida, y no ofende á los Cer-

do s, 
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dos , que lexos de temerlas , las 

buscan y devoran con ansia como' 

pasto propio. Sin embargo, aumen-

ta el recelo , quando la actividad 

de ciertas sustancias es capáz á 

producir en distintos animales efec-

tos muy contrarios á sus vidas , cu-

ya circunstancia tampoco dexa de 

descubrirse en la Tarántula. 

Refiere Baglivi en el capítulo 

diez , que habiendo mordido una, 

que la hicieron llevar de la Pulla 

á R o m a , á un Conejo , murió éste 

al quinto dia. Y o vi en San Roque, 

á principio de Agosto de ocheita 

y dos , mordido de Tarántula un 

perro en el labio superior, y ob-

servé que dentro de dos ó tres mi-
nu-
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ñutos se le había entumecido el 

hocico , y parte de la cabeza , la 

que tenia muy baxa é inclinada á 

la tierra; parecía que con dificul-

tad podia sostener en pie al cuer-

po , que se le notaba poco firme ó 

vacilante ; le comenzó á fluir ó ma-

nar abundante humor de ambos 

ojos. A este tiempo me vi en pre-

cisión de retirarme , y no pude 

lograr el informarme de otras re-

sultas y paradero, aunque lo dexé 

encargado 5 solo sí me dixeron, que 

á las quatro horas de mordido , pa-

deció fuertes temblores de todo el 

cuerpo y movimientos irregulares. 

Asegura Aeliano (a) , que es 

per-
ía) iElian. lib. i . cap. 8. 
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perniciosa la Tarántula , no solo al. 

hombre, sino también á los Ciervos.' 

Ocurre satisfacer á el arrojado 

experimento de un Médico N a p o -

litano , de quien refiere Bag l iv i , que 

se aplicó por Agosto de mil seis-

cientos noventa y tres dos Tarán-

tulas , llevadas de la P u l l a , al bra-

zo izquierdo , y que á su resulta 

no le sobrevino simptoma digno de 

atención : solo sí dolor en la arti-

culación del dedo anular del mis-

mo brazo. Se han visto iguales prue-

bas hechas con Vívoras por varios 

sugetos , sin otras resultas que las 

del citado experimento. Cuenta Ga-

leno , que en su tiempo divertian 

al pueblo algunos charlatanes, COD 
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el espectáculo de hacerse morder 

de Vívoras á presencia de todos, sin 

recelo ni daño alguno , pero toma* 

ban antes la sábia precaución de 

cerrar ó tapar con cierto lodo las 

hendiduras 6 grietas que supone 

tienen estas serpientes en la parte 

convexá de sus colmillos , por las 

quales vierten en la herida el hu-

mor venenoso. Guillermo Olivér, 

empleado en cazar V ívoras , se hi-

zo picar de estas en diferentes oca-

siones á presencia de muchos M é -

dicos de Londres, burlándose de la 

virulencia del humor y sus efectos, 

con sola la aplicación del aceyte 

común. Muy posible es , que mo-

tivado del dolor hubiese aplicado el 

F M é -
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Médico algún medio ,.que por in-

dustria ó por casualidad alcanzase 

á debilitar la fuerza del veneno; 

pero no nos aquietaremos con esto. 

Refierese , que despues de ha-

ber hecho que una Vívora mordie-

se varias veces un trapo ó lienzo, 

y executado lo mismo sin dilación 

ni perdida de tiempo con una ga-

llina , no sobrevino á esta acciden-

te alguno 5 lo que se atribuyó á las 

compresiones repetidas que hicie-

ron destilar y exprimir todo el hu 

mor virulento de las glandulas 

vexiguillas , situadas en las encía, 

sin dar lugar á nueva secreccion 

reemplazo. 

Vio R e d i , que habiendo moi 
d 
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dido una Vívora á muchos anima-

les (como acabamos de decir) , n o 

morían ya los últimos. Por esto di-

ce , que las Vívoras tienen cierta y 

determinada cantidad de veneno, 

la qual una vez apurada por las 

repetidas acciones de morder , ne-

cesitan algunos dias para reparar-

la. Ni esta circunstancia es priva-

tiba á las Vívoras ; se ha experi-

mentado la misma en los A l a c r a -

nes. E l citado Redi hizo que pica-

se seguidamente uno de los A l a -

cranes , enviados de T ú n e z , á qua-

tro palomas, de las quales murie-

ron las dos primeras, sin que hu-

biese causado daño alguno á las 

otras dos á que picó despues; pero 
Y q es-
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este mismo Alacrán quito la vida 

á otra en la mañana inmediata ; lo 

qual procedió, sin duda , de haberse 

apurado el humor venenoso en las 

dos primeras (que murieron), sin 

darle tiempo para las otras dos á 

que se hiciese la separación del nue-

vo humor, el qual debia substituir-

le , ó que llegase á su madurez, 

digámoslo as í , y perfección. 

L o expuesto hasta aqui , paran-

do la consideración, en el tiempo 

que debieron estar encerradas las 

dos Tarántulas hasta ponerlas en 

Nápoles , nos obliga á pensar que 

esta circunstancia pudo inducir al-

teración en los humores del insec-

to , como demuestra la desmejora 
que 
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qUese notó en los de mi alojamien-

to. Luego si pasó un intermedio de 

muchos dias , no será estraño que 

hubiesen desmerecido , debilitándo-

se á un mismo tiempo su virtud. 

Además , de que con la variedad 

de país , pudo acontecer en la má-

quina cierta indisposición, que al-

terase la naturaleza de sus humo-

res , ó suspendiese las secrecciones. 

Pero aun quando no se llegase á 

verificar lo dicho f es cosa senta-

da, que un hecho particular nada 

decide contra el común dictamen 

establecido sobre larga série de ob-

servaciones. 

No obstante todo esto , no es 

mi ánimo asegurar sin limitación, 

F 3 que 
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que son igualmente perniciosas las, 

Tarántulas en todo país y tiempo} 

pues no hallo que las califiquen de tan 

absoluto poder las obseryaciones, 

cuya decisión es la que hace regla 

en la materia. 

§. iii. 

Se determina el legitimo sentido del 

Tarantismo ; fe presenta su des-

cripción ó historia, y se de-

muestra su existencia. 

• 

Tarantismus se llama la enferme-

dad causada por la mordedura d< 

la Tarántula (a). Que sea el prin 

cil 

(a) Diction. de Col de Villars v. Tarantisn 
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cipal ó el característico simptoma 

de esta enfermedad un deseo insa-

ciable de bai lar , yo no lo he ob-

servado : antes sí habiendo pregun-

tado á varios de los enfermos ex-

presados , si tenían 6 habían te-

nido tal propensión y deseos ; mal 

persuadidos ellos de que fuese s e -

ria mi pregunta , me respondieron 

que era mas oportuno el tiempo 

para llantos, que para pensar en 

músicas y bailes. 

Las descripciones vagas con 

que se nos ha presentado, por Au-

tores de algunos siglos á esta par-

te , el carácter del decantado T a -

rantismo , no sirve de otra cosa 

que de confundir con mil dudas 
F 4 y 
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y embarazos al Médico, que anhe- j 

lando por el alivio del enfermo 

af l igido, se entrega á meditarlas y 

combinarlas para venir en conoci-

miento de la enfermedad. N o he 

leido en estos sino una coleccion 

de simptomas comunes (sin cuidar 

ni distinguir los esenciales y c a -

racterísticos) , en que se han ido 

copiando los unos á los otros con 

olvido total de aquellos originales 

en que se ofrece pintado con toda 

propiedad su verdadero carácter. Es-

tos son los de los s i g l o s dichosos á 

la Medicina, quales fueron los Grie-

gos , especialmente Dioscorides y 

Egineta , que nos dexaron del T a -

rantismo la historia siguiente. 
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La mordedura del Phalangío 

presenta estos phenomenos. La piel 

de la parte se pone algo roxa , y 

como picada en su circunferencia 

de una multitud de mordeduras de 

insectos, sin tumor , y sin calor; 

sobrevienen estupor, frialdad , do-

lores intensos, y temblores de todo 

el cuerpo ; los muslos y piernas se 

ponen en convulsión 5 como asimis-

mo dolorida la región de los l o -

mos y ríñones \ se siente veementc 

dolor de estomago con elevación de 

hipocondrios, y agitación de cuer-

po. Son molestados de deseos con-

tinuos de orinar $ se les advierte 

turbados y húmedos los ojos \ de 

los que manan abundantes lágri-
mas: 
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mas • cúbreseles de sudor frío" uní- ^ 

versal todo el- cuerpo (*). Añadiré 

á estos simptomas , como observa-

dos en las historias alegadas , el 

rostro amoratado , con algún entu-

mecimiento , y mirar desapacible; 

pulso parvo , duro , desigual , inter-

minante, opresion grande 5 y con-

gojas de corazon (como ellos se 

explicaban) , con dificultad y em-

barazo en la respiración. Se notó* 

además en los enfermos expresados, 

lo que cuenta Epifanio Ferdinan-

do , esto es , que se ven caer c o -

mo muertos dos ó tres credos des-

pues 

(*) Me he servido de las traducciones que 

nos han dado L a g u n a , Mathiolo y Perhil so-

bre este pasage de Dioscorides, 
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pues de mordidos, jóvenes robus-

tísimos , y de los mayores alientos, 

prorrumpiendo en quegidos muy la-

mentables. 

Esta es la historia que abraza 

exactamente todos los simptomas 

observados con uniformidad en los 

enfermos ya dichos , todos los qua-

les me aseguraron sin excepción, 

que habian sentido y notado la pi-

cada ó mordedura. N o se advirtió 

predilección ni aversión á ciertos 

colores , como ni tampoco deseos 

de tener á su lado ramas verdes, 

espadas, y otra multitud de simp-

tomas contingentes ó advenedizos, 

nacidos de imaginación viciada ó 

delirio. De donde se infiere quan 
des-
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desacertado es deducir de la sola . 

diversidad de estos , la diferencia 

que media entre el Tarantismo , y 

los accidentes causados por el ve-

neno del Alacrán $ pues no hay Mé-

dico que ignore , que el carácter 

distintivo de cada enfermedad con-

siste únicamente en el bien orde-

nado conjunto de sus phenomenos 

constantes, que como efectos inse- v 

parables tienen con ella necesaria 

conexion y dependencia. Así nos 

dará á conocer clara y distintamen-

te la naturaleza de estas dos enfer-

medades , la atenta y bien medita- ! 

da comparación de las historias de 

ambas , sin necesidad de recurrir á 

tan vulgares como despreciables me-
dios. Con- ¡ 



del Tarantismo. 
Confieso con ingenuidad , que 

miro como l igereza, aunque auto-

rizada de nombres respetables , el 

afirmar que no ha sido conocido 

el Tarantismo hasta el siglo quin-

ce, no obstante que se conocieron 

mucho antes (como se ha visto) 

los Phalangios ó Tarántulas: ¿Qué 

nos querrá decir Dioscorides con 

que los muslos y piernas padecen 

convulsiones? ¿ Y qué significará el 

inguina & poplites intenduntur, & 

rigent convulsorio modo de Egine-

ta? ¿Estarán por demás? N o por 

cierto. A largar y estender con fuer-

za y prontitud piernas y muslos, 

encogerlas luego de la misma suer-

te, ó inclinándolas ya ácia un l a -

do, 
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do , ya ácia otro , continuando es-

te exercicio y alternativa, como su-

cede en los movimientos convulsi-

vos , esto es lo que no les pareció, 

ni nos debieron ocultar los verda-

deros sábios y diligentes observa-

dores de la naturaleza. Juntos, pues, 

estos movimientos con las varias 

in lesiones y agitaciones del cuer-

po , forman mucha diversidad d< 

posturas , que son propias al Ta-' 

rantismo. Quedase, pues, por sen-

t a d o , que en los siglos de Diosco-

rides y Egineta , era ya conocidc 

el Tarantismo. Si estos grandes 

Médicos compusieron sus historias 

en la P u l l a , siendo el primero na 

tural de A n a z a r b a , Ciudad de Ci 
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licia (hoy Caramania) , en el Asia 

menor , y el segundo de la Isla de 

Egina, en la Grecia , no nos lo de-

xó dicho el señor Serao. 

Las dudas expuestas por F e r -

dinando , desvanecidas por Valeta y 

Bagl iv i , se han presentado al teatro 

en nuestros dias adornadas de exte-

rioridad aparente y lisongera : pero 

por desgracia , de ninguna duración 

y solidez. Y a nos dixo B a g l i v i , que 

muchas personas se fingían poseí-

das del Tarantismo sin estarlo, de-

clarándonos al paso el modo de 

que se valían para conocerlas. En 

este supuesto no es difícil creer , que 

aspiren algunas gentes miserables 

á grangear su propio sustento por 

es-
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estas imposturas y medios artificio-

sos , como lo han hecho algunos 

con la Epilepsia. Pero así como 

nada arguye contra la verdadera 

existencia de esta , el haber encon-

trado Epilépticos fingidos 5 de la 

misma suerte nada prueba el A b a -

te Nollet contra el Tarantismo con 

,las ficciones que refiere. 

E l Doctor- Koecler para ata-

carle con mas suceso , formó un 

compuesto ideal, atribuyéndole pro-

piedades incompatibles á la verdad 

con el legitimo Tarantismo ; como 

son el haberse asegurado , que nin-

guno de los enfermos á quienes v i -

sitó en la Pulla dominados de es-

te animal , habia sentido la mor-
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dura de la Tarántula } y que sin1 

embargo de no encontrarse estos 

insectos en las Ciudades , antes a l 

contrario en los campos , son rarí-

simos los habitantes de estos qué 

experimentan la dicha dolencia,ob-: 

servándose á cada paso en los v e -

cinos de -Ciudades , especialmente1 

de Taranto. - • ¿ 

Es testimonio nada dudoso de 

no haber sido Tarantismo la en-

fermedad ó dolencia padecida de 

los enfermos, á quienes nos supone 

que asistió , el solo hecho de nó} 

haber sentido la mordedura de la' 

Tarántula 5 de cuya verdad le h u -

biera informado una instrucción 

mas perfecta de 4a historia de es* 

G te 
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te accidente, aplicada á los hechos, I 

y sus circunstancias con la debida 

atención. N i corresponde atribuir 

á entes puramente imaginarios, qual 

es el Tarantismo de este sábio via-

gero , otras causas que las destina-

das á residir en la posibilidad mas 

remota, como lo executó con in-

genio y erudición. 

L o expuesto hasta aqui me in-

clina á j u z g a r , que el Tarantismo 

no está también colocado por Sau-

vages en la clase octava entre los 

errores de la voluntad 5 como lo 

estuviera en la clase quarta entre 

los espasmos clónicos , puesto qu? 

son sus simptomas propios , segu-

ros y dominantes. • I rk r\ 
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Considerando el Tarantismo ba-

xo el sencillo carácter con que nos 

le ofrecieron los Griegos , y nos 

le presentan las historias puestas 

al principio de este tratado 5 y com-

parado despues de esto con la C h o -

rea Santi Viti de Sidenam , estoy 

seguro (como experimentado) no 

tendrá aquel por menos creible, que 

á esta por maravilloso y estraño, 

quien hubiese logrado asistencia y 

dirección práctica en las dos en-

fermedades. 

G s C A -
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C A P I T U L O IV. 

DA estado y alteración á que in-

duce las partes sólidas y bu ñores 

del cuerpo humano , la pre-

sencia del veneno de la 

Tarántula. 

P a r a llegar con orden y claridad 

al fin que me propongo , es nece-

sario colocar los simptomas del 

Tarantismo en dos distintas clases. 

Colocaré en la primera los que se 

conocen , que deben su inmediato 

origen á el estado de espasmo 6 

contracción del sistema nervioso; 

estos son los dolores comunicados 

aceleradamente á todo el cuerpo, 
tem-
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temblores , movimientos convulsi-

vos , estupor , vómitos , abatimien-

to súbito de fuerzas &c . En la se-

gunda , los que dimanan de emba-

razo ó dificultad del movimiento 

progresivo de humores por los v a -

sos arteriosos y venosos; podemos 

contar también entre estos la fr ial-

dad de la superficie , y extremos 

del cuerpo , el entumecimiento de 

rostro , con color roxo obscuro , el 

peso tan molesto de pecho & c . 

D e lo que acabo de decir p a -

recerá á primera vista , que el ve-

neno de la Tarántula insinuado en 

la herida ocasiona dos efectos muy 

opuestos en las partes nerviosas, 

y en las arterias ; pues irrita las 

G 3 P r i -
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primeras , y las pone en violenta ; 

eontraecion : al paso que debilita la 

acción orgánica de las segundas, 

y tira á extinguirla enteramente. 

Con todo , á poco que se quiera 

detener en reflexionar, se conoce-

rá , en lugar de contrariedad, una 

mutuaconexion, y necesaria depen-

dencia entre sí. 

Se debe para esto hacer pre-

sente , que hay ciertas sustancias 

venenosas que ofenden al sistema 

nervioso , 6 ya poniéndole por una 

violenta irritación en estado de con-

tracción y espasmo , ó bien redu-

ciendole á tal desmayo y entorpe-

cimiento , que se pone inhábil é im-

posibilitado al exercicio de sus fun-



del Tarantismo. 81 
ciones. Exáminados los simptomas 

puestos en la primera clase , nos 

aseguran con la mayor certeza es-

tar atacadas las partes nerviosas 

de un poderoso estímulo, cuya in-

evitable acción las ha inducido á una 

tirantez mayor de la que le es na-

tural y proporcionada á sus fun-

1 ciones. 

Enterados de esta condicion ó 

estado de nervios , sacaremos sin 

violencia la razón de quanta d i -

versidad de simptomas ofrece la 

historia dada del Tarantismo. Está 

observado, que las arterias del cuer-

po humano se distribuyen comun-

mente enlazadas ó ligadas de es-

tambres y cuerdas de los nervios, 

G 4 c o -
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xomo de otros tantos lazos (a). De 

,aqui es , quesi se ponen estas cuer-

das nerviosas en una excesiva ti-

rantez , han de apretar y compri-

mir precisamente los vasos sangui-

neos arteriosos. Sigúese á esto el 

estrecharse sus canales ya mas, ya 

menos, á proporción de la mayor 

ó menor tirantéz de dichos ner-

vios. 5 y e l privarse las paredes ó 

Jados de las arterias de la flexibi-

lidad necesaria para obedecer y 

ceder i la fuerza de la sangre que 

tira á ensancharlos. D e donde re-

sulta , que angostadas las arterias, 

tal 

~(a) Hallerus , de nervorum in arterias im-

perio , disp. ir» volum. 4. disp. anat. 
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tal vez embaradas del todo muchas 

de ellas , y trastornado el equili-

brio de sus membranas con la san-

gre contenida, es necesario que se 

debilite y suprima el movimiento 

circular y vital de los humores. 

Procuraré hacer mas precepti-

ble este asunto con las siguientes 

reflexiones tomadas de la gangre-

na , que es una total extinción ó 

aboücion del sentido , y de toda 

acción orgánica en una parte , es 

decir , su verdadera muerte. Se ha 

observado y probado por la expe-

riencia , que una de las causas mas 

ordinarias de la gangrena , es la 

dificultad é imposibilidad del movi-

miento progresivo y circular de los 

- " ' * hu-



84 Tratado 

humores , ocasionada de la estre-

chez de los vasos por el encogi-

miento de nervios aponeuroses &c. 

D e l mismo modo que sucede á los 

miembros en que se hacen ligadu-

ras demasiadamente apretadas. 

As í nos muestran no pocos 

exemplos , haber sobrevenido gan-

grena á punturas de nervios , por 

haberlos puesto en excesiva tiran-

téz y espasmo 5 lo que prueba el 

mas acertado medio de precaver-

la , qual es el de cortarlos. Pues así 

como quitadas las ligaduras de la 

parte á que amenazan con gangre-

na , por la compresión se ataja es-

ta con seguridad , de la misma suer-

te se experimenta con aquella. 
N o 
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N o son menos temibles las he-

ridas pequeñas de partes nerviosas: 

pues tenemos muchas pruebas para 

juzgar que son capaces de una gran-

de irritación las mas finas y delica-

das hebras de los nervios de la piel. 

Por esta razón picadas estas por 

ciertos aguijones sutiles , espinas de 

varios peces , plantas & c . , sobre-

vienen unos temibles simptomas 

hasta la gangrena misma de la par-

te , y muerte del enfermo , sin ha-

berse podido percibir la herida por 

su extrema pequeñéz. Cuenta P a -

reo (entre otros casos semejantes), 

que una muger fue picada con una 

espina de la viva ó dragón marino; 

de cuya resulta cayó todo el bra-
zo 
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zo en gangrena, y le causó la muer-

te. Luego así como estas punturas 

privan á un miembro ó parte del 

cuerpo del movimiento vital de hu-

mores , ocasionando en las expre-

sadas fibras nerviosas una tirantez^ 

desmedida; de la misma suerte es-

la suspensión é inminente extinción 

del mismo movimiento en los or-

ganos principales , y en todo el 

cuerpo , qual nos le manifiesta la 

historia del Tarantismo , debe su 

origen á la irritación y tirantez co-

municada generalmente á todo el 

sistema nervioso desde los delica-

dos estambres de la piel lastima-

dos por la mordedura de la Ta-

rántula. Continuaré ilustrando y 

con-
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confirmando mas este asunto. 

Los simptomas ó accidentes que 

se manifiestan en la parte mordida 

ó picada por algún insecto vene-

noso , tienen tanta relación y seme-

janza con los que sobrevienen á 

punturas ó heridas de partes ner-

viosas por algunas espinas , que han 

obligado á muchos á mirarlas y 

graduarlas por venenosas, como á 

las otras. Con todo , hace ver con 

claridad lo expuesto , que no hay 

necesidad de recurrir á una sus-

tancia maligna , vertida de las púas 

ó espinas en la herida $ quando pue-

den estas con sola su configuración 

punzando y rasgando las fibras 

nerviosas, ponerlas en desorden , ca-

paz 
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páz de causar en la parte los so-

bredichos simptomas. 

N i se ha de tomar motivo de 

lo dicho para inferir , que tampo-

co será necesario recurrir al vene-

no de la Tarántula , como á causa 

de donde proceden los simptomas 

del Tarantismo, siendo así que pue-

de excitar tan grandes turbaciones, 

por sola la impresión mecánica que 

hace en las hebras nerviosas de la. 

piel por su mordedura ; porque aten-

dida la prontitud con que trastor-

na y suspende las funciones prin-

cipales de toda la economía animal 

del hombre , sin que se note señal 

alguna de daño en la parte lasti-

mada 9 no podemos convenir con 
es-
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este modo de pensar. N i hasta aho-

ra nos han manifestado las obser-

vaciones de heridas tan ligeras y 

superficiales , ocasionadas de ins-

trumentos libres de todo recelo vi-

rulento , esta prontitud y universa-

lidad en estender sus efectos por 

toda la economía animal. De don-

de es necesario inferir , que debe 

concurrir otra condicion ó calidad 

diferente de la expuesta, á dar ori-

gen al temible conjunto de los agi-

gantados simptomas del Tarantismo. 

Además , de que meditando los 

saludables esfuerzos con que se ve 

á la naturaleza empeñada en pro-

mover tan abundantes sudores , por 

cuyo medio consigue resistir y echar 

de 
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de sí este poderoso enemigo ; es 

mas verosímil que se llegase á alo» 

jar dentro del cuerpo algún extra-

no principio , que solo se puede 

arrojar envuelto en este humor: 

puesto que por otro lado no es de 

ventaja alguna esta evaquacion 

para horrar la ofensa 6 impresión 

mecánica de la herida. ¿Es posi-

ble que un hombre dotado de la 

contextura mas firme y robusta , en-1 

uurccido entre los penosos trabajos 

de campañas , inalterable en su áni-

mo á qyanto ofrecen de espantoso 

y compasivo los accidentes de la 

guerra , sea postrado dentro de tres 

•credos después de la mordedura tan 

falto de fuerzas y ánimo , y cous-
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tituido en semejante desorden de fa-

cultades por una causa tan ligera? 

L o que nos enseña la experien-

cia e s , que los sugetos de contex-

tura y modo de vida semejantes, 

gozan de una disposición de ner-

vios muy ventajosa , por la qual 

resisten sin incurrir en convulsio-

nes á muchas causas capaces dé 

excitarlas en otros de diferente com* 

plexíon. Finalmente, si solo se li¿. 

mitára la ofensa á la impresioíi 

mecánica hecha por el diente de la 

Tarántula , no debiera resultar la 

variedad observada por los Auto** 

res, respecto de la mayor ó menor 

gravedad y peligro de la herida en 

distintas estaciones &c . 5 pues esta 
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circunstancia solamente es adapta-

ble á un principio expuesto á reci-

bir alteración en su sustancia 5 la 

que en vano se buscára en la só-

lida é inalterable naturaleza de los 

dientes ó colmillos del expresado 

insecto. 

N i son factibles de otra suerte 

las repeticiones periódicas que nos 

refieren los observadores, como la 

que experimentó el enfermo de la 

tercera observación al dia octavo 

despues de la mordedura, sino se 

admiten por causa de esta repeti-

ción algunas partículas del humor 

• venenoso, detenidas dentro del cuer« 

po contra los esfuerzos reunidos de 

la naturaleza y del arte. Las qua-
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les partículas auxiliadas de algunas 

nuevas circunstancias ó requisitos^ 

manifiestan su presencia y poder 

por los efectos. N i se debe persua-

dir , que curada del todo la heri-

da , no quede borrada la impresión, 

que es su efecto mas inmediato. 

Prometi no empeñarme en la 

averiguación del modo , respeto ó 

afinidad con que excita este vene-

no tanta turbación y desorden en 

el fluido motor , contenido en los 

nervios $ pues no es discreción gas-

tar tiempo en inquirir lo que no se 

puede saber. 

Para prueba de esta proposicion, 

bastará meditar sobre las qüestio-

nes siguientes. ¿Por qué el veneno 

H a de 
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de la Tarántula produce el T a -

rantismo, como queda dicho, y no 

los simptomas idénticos de la pleu-

resía , como el de la Vívora de cas-

cabel? ¿ Por qué la Vívora no pro-

duce el Tarantismo, sino un afee* 

to caracterizado de inflamación no-

table de la parte herida con icte-

ricia? ¿Por qué la Serpiente ó V í -

vora , á la que llaman en el Bra-

sil Cucurucu y la Hemorroo, qui-

tan la vida moviendo un fluxo de 

sangre por todos los conductos del 

cuerpo? ¿Por qué el Aspid ó la 

Nintipolonga Zei lamica , mata con 

tranquilo sueño 6 sopor? ¿Porqué 

la Vívora nombrada Dipsas , con 

una sed rabiosa é insaciable, á la 
<Fe 
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que no basta á templarla bebida al-

guna? ¿Por qué , finalmente, el ve-

neno de la rabia causa un mortal 

aborrecimiento á toda bebida? y 

así de otros. Adáptense enhora-

buena algunas propiedades y leyes 

generales de la materia electrica 

(sea el ' fuego elemental), ó de otro 

principio á los efectos inmediatos 

de estos venenos. En vano será pre-

tender por esto haber halladoaque-

lla relación peculiar , por la que 

hacen elección de unas partes mas 

que de otras para blanco respec-

tivo de su malignidad $ de donde 

resultan las diferentes enfermeda-

des alegadas , y otras que se pu-

dieran alegar. El mas seguro par-

H a t i-
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tido que nos resta tomar e s , el ave-

riguar la alteración y simptomas que 

han inducido en nuestro cuerpo su 

aplicación y presencia , y conocer 

los remedios mas oportunos y pro-

pios á enmendarlos y corregirlos. 

C A P I T U L O V . 

En que se manifiesta ser la coagu-

' lacicn de la sangre un efecto re-

moto del desorden que llevo 

dicho de nervios. 

éT\ 

\£ueda sentado, que el efecto pri-

mero y principal del veneno de la 

Tarántula , se dexa conocer en el 

espasmo 6 excesiva tirantéz de ner-

vios. Igualmente ? que sigue á esta con-
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condicion, como conseqíiencia ne-

cesaria , el estrecharse ó cerrarse 

los vasos sanguíneos, especialmen-

te arteriosos ; y por lo mismo e! 

interceptarse ó detenerse á propon 

cion el movimiento progresivo de 

la sangre : como consta por otra 

parte, que esta no goza por sí de 

las propiedades de un verdadero 

fluido (puesto que separada y libre 

de la acción de los vasos que la 

contienen , pierde su fluidez, y l le-

ga inmediatamente á condensarse ó 

quajarse). Hemos de deducir, que 

no ha sido la causa de la suspen-

sión del movimiento circular de la 

sangre , la coagulación en que se la 

supone j antes por lo contrario, que 
H 4 es-
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esta debiera ser (caso de verificar-» 

se) efecto de la detención dicha. 

Ofenderá tal vez á alguno este 

modo de pensar, como opuesto al 

común que se tiene hasta ahora: 

pero daré la satisfacción con las 

expresiones siguientes de Alexandro 

Tralliano : Atqne h¿zc nequaquam. 

dico contradicendi studio , sed quod 

ita mihi veritas habere videtur, 

quam cuivis semper preponendam 

censeo. He dicho que se supone 

coagulación en la sangre , ni la du-

daré siempre que llegue la acción 

vital del corazon y arterias á po-

nerse en tal estado de debilidad 

que se imposibilite á vencer aque-

lla atracción ó fuerza de las par-

tes 
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tés constitutivas de este humor, por 

cuyo medio aspiran á su mayor 

unión y contacto ; pero anteponien-

do á la autoridad el testimonio de 

mis ojos , puedo decir , ó que ha 

influido demasiado la preocupación 

en esta coagulación de la sangre, 

ó que se dexará ver en tiempo y esta-

do del Tarantismo distintos de aque-

llos en que yo pudiera observarla. 

As í , despues de exáminada , con 

la posible atención, la sangre que 

se habia sacado á los enfermos pues-

tos al principio de este tratado , no 

llegué á descubrir en ella variedad 

ni diferencia en quanto á su den-

sidad , espesura , y demás calidades 

sensibles, de la de aquellos enfer-
mos 
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mos de igual temperamento y gé-

nero de v ida , que padecian al mis-

mo tiempo otras enfermedades. Es 

cierto que la observé , tanto en los 

primeros como en estos últimos, 

dotada generalmente de aquellas ca-

lidades sensibles , que la son tan 

propias en sugetos de igual cons-

titución y temperamento , emplea-

dos en duros trabajos de cuerpo, y 

expuestos á los rigores de un calor 

excesivo, sin negarse al vino, aguar-

diente & c . ; es á saber , de densi-

dad y predominio mas ó menos re-

parable de la porcion roxa sobre 

el suero. 

Dan motivo estos hechos á afir-

mar en primer lugar , que no se 
en-
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encuentra en las calidades sensi-

bles de la sangre disposición algu-

na por donde se pueda inferir que 

la actividad del veneno de la T a -

rántula se esmera principalmente 

en ella , fijandola de modo que la 

imposibilite al movimiento por sus 

canales , aunque por otro lado se 

contemplen estos hábiles y desem-

barazados. En segundo lugar, que la 

expresada condicion y estado c o -

municados á este numor , no por 

el veneno, antes por la constitución 

del enfermo , y causas que llevo 

manifestadas , ayudarán á la mayor 

veemencia y peligro del Tarantis-

mo , pues en igualdad de circuns-

tancias será mas difícil el paso y 

1110-
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movimiento por los vasos á la san-

gre mas densa y menos fluida , que 

á la mas suelta , y mas corriente. 

N i los sudores demuestran otro 

origen , que el que prensada (di-

gámoslo así) la sangre por la com-

presión de los vasos , se exprime 

su parte aquoso-limphatica. De 

donde los sudores , como extraídos 

por violencia ó sin coccion, se pre-

sentan glutinosos. Proviene el ca-

lor del cuerpo de la frotacion ori-

ginada de la acción de los vasos 

contra la sangre , y del rechazo 

con que ésta corresponde en su trán-

sito y movimiento contra ellos , en 

una palabra , del movimiento cir-

cular de este humor; de aquí re-
sul-
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sulta una diminución de calor pro-

porcional á la diminución ó pér-

dida de la cantidad , ó razón del 

movimiento expresado. Finalmente, 

faltando la causa que le conserva, 

sobreviene el frió de la superficie 

del cuerpo , correspondiente al del 

ambiente que le cerca. 

L o expuesto hasta aqui, es su-

ficiente para hacer ver que el v e -

neno de la Tarántula exerce direc-

tamente su furia contra los nervios, 

irritándolos , que á esto sigue el 

trastorno y suspensión en el movi-

miento vital del corazon y arterias, 

por consiguiente en el progresivo y 

circular de la sangre y humores 5 cu-

yos efectos necesarios son el frió 

de 
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de la superficie del cuerpo , los su-

dores frios , coagulación de humo-

res &c . Por esta idea se excusa el 

recurrir á un principio , que para 

haberle de hacer autor de los simp-

tomas del Tarantismo, se le des-

nuda de sus propiedades esencia-

les , atribuyéndole al mismo tiem-

po otras que le son repugnantes. 

Todo esto es preciso admitirlo, si 

queremos que una cortísima y casi 

imperceptible porcion de humor v i -

rulento comunicado á la sangre 

por la herida de este insecto, pres-

te origen en los simptomas referi-

dos con tanta rapidez y universa-

lidad , coagulando en todo el te-

xido vasculoso del cuerpo 5 de suer-
te, 
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te , que en el corto tiempo de tres 

.credos haya conseguido este efec-

to : sin que sirva de embarazo ni 

detención el lento curso de este hu-

mor para tanta prontitud , ni lo só-

lido é impenetrable de su texido 

para concederle paso libre en to-

da su masa distribuida por el cuerpo. 

C A P I T U L O VI. 

DE LA CURACION. 

H acen evidente lo peligroso, gra-

ve y maligno del Tarantismo to-

das las condiciones de que va acom-

pañado 5 pues estimada la situa-

ción á que se ven reducidos los or-

ganos principales y necesarios á la 

vi-
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vida , la fuerza ó veemencia, ex-

tensión y mucho numero de simp-

tomas , que solo dexan de ser ó ce* 

den á los prudentes y eficaces me-

dios que sabe oponer la medicina 

en utilidad de la naturaleza (ocu-

pada de la suspensión , y sin dis-

posiciones para combatir contra un 

enemigo, que á primer golpe con-

siguió imposibilitarla ) , no dan lu-

gar á duda en lo que afirmo. Aun 

hay otra reflexión fundada en el 

padre de la Medicina (in 2. lib. 

aph. 34.)? Y e n la experiencia , que 

es la siguiente. Juzgamos del ma-

yor ó menor riesgo de la convul-

sión , conocida la mayor ó menor 

actividad de la causa .5 pues quan-
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do es capáz esta de ocasionar una 

enfermedad , á la qual lexos de fa -

vorecer , ó ser familiares las dis-

posiciones del enfermo , son muy 

contrarias en su linea , nos conven-

ce con este mismo hecho de su gran-

de poder y violencia. Por tanto, 

mirando el Tarantismo en los su-

getos de las observaciones , hace 

ver la superioridad de su causa so-

bre la naturaleza. Esta reflexión 

servirá también á ponernos en es-

tado de hacer la justa diferencia 

que media entre los afectos vapo-

rosos ó histéricos , y el Tarantismo. 

Considerando baxo de este as-

pecto á esta enfermedad , y á la 

naturaleza imposibilitada por sí á 

1 des-
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deshacerse de ella , sin los au-

xilios poderosos de la medicina* 

merece particular atención el mé-

todo curativo que se expone , y 

se adopta como apoyado de los 

sucesos referidos en las observa-

ciones. 

Gira este sobre dos intenciones, 

la primera es la de restituir y re-

animar el movimiento progresivo y 

circular de los humores 5 y la se-

gunda aplicar aquellas medios pro-

pios á enmendar , separar y expe-

ler el principio extraño alojado den-

tro del cuerpo. Es sin duda la san-

gría el mas seguro y necesario me-

dio para satisfacer á la primera; 

pues á mas de disminuir la tirantez 
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y fuerza excesiva de sólidos , es 

consiguiente , que minorada la ma-

sa de la sangre , se franquea á la 

que resta en las vias de la circu-

lación , mayor espacio para dila-

tarse ó estenderse , y mas facilidad 

para distribuirse á los inumerables 

vasos , colocados en toda la sus-

tancia , y en todas las dimensiones 

de miembros y de visceras. Cons-

ta por observaciones, que la san-

gre (exáminada según leyes de hi-

drostática) ocupa menos espacio al 

salir de la vena , estando aun c a -

liente , que quando está ya fria: 

siendo a s í , que en el orden general 

el calor dilata los cuerpos , el frió 

los encoge y condensa. Luego esta 
1 2 d i -
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dilatación extraordinaria de la san-* 

g r e , estando fria , demuestra que se 

hallaba comprimida dentro de los 

vasos , al paso que fuera de ellos, 

y en la t a z a , se encuentra libre de 

esta compresión} de donde resulta, 

que concedido mayor espacio, de-

be su parte elastica estenderse y 

y ponerse en movimiento. 

A l mismo tiempo en que se prac-

tican las sangrias correspondien-

tes , no se deben olvidar los reme-

dios que contribuyen á las mismas 

intenciones j como son fomentos la-

xántes, oleosos, clisteres de la mis-

ma naturaleza. Merecen, á este efec-

to , muy singular aprecio el conse-

jo v advertencia de A v i c e n a , quien 
J 3 con-

\ 
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conformándose con Aecio y E g i -

neta , persuade baños de tina to-

mados muchas veces al dia ( i ) ase-

gurando, que los enfermos no pa-

decen dolores mientras están en el 

baño 5 pues para tranquilizar espas-

mos y dolores originados de estos, 

es seguramente el mejor remedio de 

los indicados. 

Bebidas diluyentes hume&antes, 

con las que se mezclarán los diafo-

r é t i c o s , estimulantes y disolventes, 

anteponiendo entre estos el vinagre 

común ó destilado, agua de l u z , al-

kali vo lát i l , como se proponen en 

I 3 las 

(a) Garc. (Math.) Disputat. Medie, part. 1. 

clisput. 5. cap. 10. 
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las fórmulas puestas en las observa-

ciones. Las virtudes del vinagre en 

esta especie de enfermedades (pres-

cindiendo de o t r a s ) están demasiada-

mente autorizadas para reducirlas á 

dudosas 5 y dexando aparte si ha-

llándose bien deflemado y concen-

trado produce, ó no, coagulación 

en la sangre (que es el di&ámen con-

trario á lo que mostraron á Boherav 

los experimentos apoyados por Car-

theuser, &c.) siempre será lo mas 

acertado el conformarse con aquel 

sentir que declara sus facultades 6 

virtudes, fundado en*la continuada 

experiencia. E l alkali volátil y el 

agua de luz son justamente celebra-

dos en casos semejantes5 pues exci-
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tan al corazon y arterias á empren-

der con vigor sus movimientos y 

acciones , dividen 6 disuelven la 

sangre, enmiendan con sus estímu-

los el estado vicioso de los nervios, 

y promueven sudores. 

Reducida con los medios expues« 

tos ía sangre á la fluidez correspon-

diente , y los vasos á sü debida li-

bertad y acción , restablecidas las 

secreciones, favorecida la inclina-

ción á los sudores, que nos enseña 

la naturaleza : no se descuidará esta 

sábia madre en combatir , sujetar y 

arrojar de sí al mortal enemigo del 

individuo humano. Se hará tal vez 

reparo en que no he agregado á las 

virtudes expuestas del alkali volátil 

Í4 y 
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y agua de l u z , su calidad ó virtud 

específica con las que debilitan y 

corrigen el principio ácido virulen-

to; á lo que es preciso satisfacer con 

decir, que á vista de lo mostrado no 

necesito de confundir las virtudes 

bien probadas y ciertas con las que 

son , sino inciertas , á lo menos mal 

averiguadas y muy dudosas. 

Es muy sabida la práctica de 

curar el Tarantismo con la música, 

y ciertamente qualquiera que se ha-

ga cargo del poder que ésta tiene 

sobre nuestros nervios , como tam-

bién de los efectos prodigiosos que 

ha causado , y nos cuentan Escrito-

res de todas edades , no tendrá por 

muy acertado el dictámen que abso-
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lutamente negase su virtud contra 

la enfermedad de que hablamos. N i 

es menos recomendable por la mu-

cha antigüedad que tiene la expre-

sada práctica, pues Mead d i c e , ( a ) 

que su Autor en la Pulla habia sido 

el Filósofo-Médico Pithágoras , el 

qual en opinion recibida murió qua-

trocientos noventa y nueve años an-

tes de la venida del Redentor, (b) 

En esta inteligencia no afirma-

ré yo que son inciertas las curacio-

nes que nos refieren algunos A u t o -

res como hechas por medio de la 

música: por lo contrario, he juz-
g a -

(a) Mead Tentam. 2. de Venen. 

(b) Mang. Biblioth. Script. Med; tom 3. v. 

Pithag. 
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gado ser cierto lo que dicen sobre 

el asunto por la misma sinceridad 

con que confiesan. Primeramente, 

que no alcanza dicho remedio á sa-

carlos del riesgo á todos los que 

caen en esta peligrosa enfermedad} 

pues muchos mueren sin embargo 

de habérseles socorrido con la mu-

sica. Segundo, que de los que sa-

nan son muy pocos quienes consi-

guen una perfecta curación; habién-

dose observado que los mas vuelven 

á recaer una ó dos veces cada año 

en el tiempo que les resta de vida. 

Tercero , que necesitan para su cu-

ración de quatro ó seis dias de mú-

sica , y de movimientos ó saltos 

violentos, continuados cada dia por 
don 
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doce horas (a). Ahora bien si exa-

minamos con la debida atención to-

das estas circunstancias , y nos en-

teramos despues de las ventajas que 

trae por lo seguro , breve y cómo-

do el método que dexo manifestado 

no podremos dudar en preferirle al 

de la música. 

Concluyo la materia del T a r a n -

tismo con la satisfacción de que los 

inteligentes han de juzgar con im-

parcialidad si es suficiente, ó n o , lo 

expuesto en este tratado para pro-

bar que no nace mi idea de la 

mas leve adhesión á vulgaridades^ 
de 

(a) Bagliv. de Tarant. c. 6. 7 . 8. Ferdi-

riand. loe. citat. 
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de cuyo lenguage acostumbra usar 

la indiscreta presunción para lograr 

con tan despreciable artificio el fin 

de enervar ó debilitar las razones, 

que por otro medio no espera im-

pugnarlas con fruto. L a materia es 

de hecho, de cuya verdad qualquie-

ra puede asegurarse p.or sí mismo. 

P Ñeque credibile est simulatum iri 

»morbum (habla del Tarantismo) 

» qui nunquam sit visus.... His addi 

»potest testimonium Boilei , qui afir-

»mat sibi etiam dublam rem fuisse, 

»certum autem se fa&um esse, acú-

rrate inquirendo , vera esse , quae 

»narrantur precipua, (a)« 

E í 

(a) Mead. loe. proxim. citat,. 
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E l método que acabo de propo-

ner contra el Tarantismo , me per-

suado tendrá el mismo suceso con-

tra los efectos de la picadura de! 

alacran: por lo qual no tendré duda 

en usar y aconsejarlo con preferen-

cia á qualquiera otro. 

L a picadura de la araña no pide, 

según lo observado, otra cosa que 

una ó dos sangrias, con lo demás 

del método antiflagístico. 

E l mejor específico contra la ví-

vora es el alkali. volátil. E l modo 

de usarlo es el humedecer y frotar 

con este licor la parte mordida lo 

mas pronto que se pueda: se hacen 

beber al mismo tiempo al enfermo 

seis gortas en un vaso de agua ó de 

v i -
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v i n o , y se repite hasta tres , qua-

tro ó cinco veces de dos en dos ho- ! 

r a s , ó antes si sobreviniesen , ó no 

cediesen los vómitos , lipothimias, 

frió excesivo , desigualdad y abati-

miento de pulso. L a i&ericia que or-

dinariamente sigue á la mordedura 

de vívoras se cura tomando las mis-

mas gotas por algunos dias. E l en-

tumecimiento se disipa untando la 

parte con aceyte común, al que se 

hubiesen mezclado algunas gotas de 

alkali volátil. E l agua de luz no es 

otra cosa que una preparación del 

alkali volátil , unido al aceyte de 

succino ; por consiguiente debe su 

virtud á este a l k a l i , y se usa del 

mismo modo. 
NO-



del Tarantismo. 121 

ISiOT A. 

Como tiene hoy tanto uso el agua 

ele luz me ha parecido del caso po-

ner acjui su preparación 6 modo de 

hacerla. 

Se toma en una botella una onza 

del alkali volátil fluido , 6 espíritu 

volátil bien rectificado de la sal am-

moniaco, se hechan encima veinte 

gotas de aceyte destilado de succi-

no , y otras tantas de la disolución 

del bálsamo de la M e c a , hecha en 

espíritu de vino. Se mueve ó agita 

el todo , y de este modo adquiere á 

corto rato un color blanco 6 de le-

che. Se dán desde quatro gotas hasta 

diez en cada toma en agua, vino, &c. 

C O R -
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mas. mas. 
Ibid. 17 coagulando. coagulándola. 
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